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  INTRODUCCIÓN




  El tema de una bella y popular canción reza así:




  “Al atardecer de la vida me examinarán del amor”. Es un eco del canto paulino a la caridad del que los grandes humanistas y místicos cristianos como S. Juan de la Cruz tuvieron buena cuenta. Esta dimensión del amor es la culminación de otras etapas de la vida amorosa, como he explicado en diversas ocasiones, pero en las segundas vísperas o crepúsculo de mi vida me ha parecido oportuno revisar este tema, corregirlo y enriquecerlo de forma monográfica y muy breve para destacar que el verdadero amor humano tiene por objeto propio la dignidad o excelencia de las personas y no los rasgos de sus respectivas personalidades. El amor personal es el quicio o gozne sobre el que han de girar todas las formas de amar culturalmente conocidas para evitar que algunas de ellas se conviertan en un manantial permanente de frustración e infelicidad. Amar y ser amados es una aspiración natural y, por lo mismo, una necesidad y un derecho de todo ser humano.




  Pero en las formas de satisfacer esa necesidad y legítima aspiración mucha gente no acierta a encontrar la clave de interpretación y satisfacción de la misma de forma responsable y digna de los seres humanos.




  Me daría por satisfecho si las reflexiones que siguen sirven para ayudar a encontrar el verdadero camino del amor a quienes lo buscan con sincero corazón. El tema del amor es repetitivo en mis escritos pero en esta ocasión deseo perfilar lo mejor posible mi experiencia humana y sacerdotal sobre el mismo. En Al atardecer de la vida (Ed. Vision Libros, Madrid 2012) hablé de la naturaleza del amor humano y divino, de las formas de amar y las dificultades que impiden el disfrute del amor personal sin el cual la vida puede resultar tan desagradable como el menú de hospital sin sal ni vino. El amor es la sal y el azúcar de la vida pero hay que aprender a descubrirlo y consumirlo sin adulteraciones y en la dosis adecuada, lo cual se va aprendiendo con la experiencia de la vida y el buen uso de la razón.




  En el presente texto pretendo demostrar cómo es posible mantener un diálogo personal amoroso entre dos personas sin caer en la trampa del amor sexo, del amor de enamoramiento o de ambos al mismo tiempo. Se trata pues de poner en práctica los principios teóricos expuestos en la primera parte descendien-do después a la realidad concreta de las personas y sus circunstancias. ¿Cómo y de qué manera? No es un arte fácil pero es posible en la vida real y deseable. El tema es de capital importancia para todo ser humano, pero reviste particular interés para quienes ejercen profesiones relacionadas directamente con la vida privada de las personas y sus sentimientos más íntimos. Tradicionalmente las dos profesiones de más riesgo de caer en dicha trampa del amor sexual o de enamoramiento eran las relacionadas con la medicina y el ministerio sacerdotal. Actualmente hay otras muchas profesiones públicas en las que el enamoramiento y los favores sexuales contribuyen a que las relaciones humanas se corrompan y resulte prácticamente imposible la experiencia feliz del amor personal tan deseado como necesario para la felicidad humana.




  Así las cosas, me ha parecido oportuno reconsiderar una vez más el tema del amor presentando ahora un puñado de ejemplos prácticos para demostrar que es posible y deseable llegar a ese nivel de amor personal, tanto en nuestras relaciones personales como en el ejercicio de algunas profesiones particularmente sensibles como es, por ejemplo,el ministerio sacerdotal. Algunos de esos diálogos fueron publicados en mi Antología de lecturas cortas (2012) y El otoño de la vida (2012). Pero a medida me voy acercando al final de mi periplo existencial en este mundo, me convenzo más sobre la conveniencia de recordar la necesidad de destacar hasta qué punto el amor personal es la clave para llevar a cabo unas relaciones humanas felices y un ministerio sacerdotal afortunado.




  Por razones de pragmatismo editorial, en Al atardecer de la vida reproduje sólo un ejemplo incompleto para probar que es posible llevar a la práctica lo que digo en mis reflexiones sobre el amor y las diversas formas de amar, objeto de la primera parte de este libro. Pues bien, a la vista del interés suscitado en las personas que lo han leído, he decidido mejorar la parte primera y publicar ahora de forma monográfica un lote de esos diálogos, principalmente mantenidos por escrito. Con ello, insisto, sólo pretendo demostrar con ejemplos prácticos que es posible garantizar la felicidad en este mundo, y aún la del mundo venidero fuera del tiempo, del espacio y de las leyes de la corporeidad, si logramos amarnos los unos a los otros con amor personal. No se trata de describir aquí casos relatados por otras personas ni de hacer poesía o literatura romántica sobre el amor. Se trata de una reflexión personal ilustrada con diálogos abiertos sobre asuntos delicados en los que los protagonistas somos otra persona y yo.




  El lector constatará inmediatamente que mi interlocutor es siempre una mujer. ¿Por qué? La respuesta es la siguiente. Durante mi larga vida de trato pastoral con la gente tuve la oportunidad de dialogar verbalmente y por escrito con infinidad de hombres y mujeres de todas las clases sociales, edades y situaciones personales, sobre todo en momentos críticos de dolor e infelicidad. Este hecho me autoriza a sostener con sólido fundamento que dicho diálogo amoroso y personal resulta particularmente difícil cuando, por razones profesionales u otros motivos, los interlocutores son un hombre y una mujer. Sobre todo cuando la mujer confía sus secretos y problemas personales a un hombre profesional en el campo de la medicina o del ministerio pastoral de los sacerdotes cristianos. Por otra parte, el diálogo de hombre a hombre en el ministerio sacerdotal no reviste particular dificultad si el sacerdote es una persona psicológicamente madura, caritativa y teológicamente competente en su trabajo.




  En el diálogo hombre y mujer, por el contrario, los factores afectivos y sentimentales complican mucho las cosas y juegan un papel decisivo. El enamoramiento y los favores sexuales son un riesgo permanente por la sencilla razón de que el estado de enamoramiento se sale de los cauces normales de la razón y de la libertad, y por ende constituye un riesgo contante de echar a perder el trabajo pastoral.




  Riesgo que aumenta cuando la mujer desea prestar algún favor sexual como forma de agradecer los buenos servicios de caridad recibidos. O el sacerdote o el médico pierden la cabeza y reclaman de alguna manera la intimidad sexual como moneda de cambio a la mujer que les ha pedido ayuda para la solución de sus problemas espirituales o de salud corporal. La casuística en esta materia es muy variada según sea la condición de la mujer interlocutora y del sacerdote o médico interlocutor. Pero no quiero entrar ahora en esta casuística, que es larga, compleja, poco y mal estudiada, sino sólo destacar el hecho de que, a pesar de las dificultades existentes para llegar a producirse el diálogo de amor personal en el ejercicio del ministerio sacerdotal y en otras profesiones en las que está en juego la intimidad de las mujeres, dicho diálogo es afortunadamente posible. Dada la sensibilidad del tema que nos ocupa, he decidido utilizar un pseudónimo en lugar del nombre personal verdadero de cada una de mis interlocutoras. En la primera parte hago un análisis teórico y crítico del problema del amor, revisando y mejorando lo que ya he dicho en otras ocasiones, y en la segunda intento confirmar con ejemplos prácticos seleccionados de mi vida personal y profesional la posibilidad de llegar a una experiencia satisfactoria y feliz del mismo entre los seres humanos. Terminaré haciendo algunas reflexiones oportunas a modo de conclusión final. Las ilus-traciones gráficas elegidas sirven para reforzar visi-blemente de una manera crítica y humorística la tesis o mensaje central del libro.
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  LA CULTURA DOMINANTE SOBRE EL AMOR





  




  Amor es un término gastado y adulterado. A pesar de ello, el amor es la salsa de la vida.




  Sin amor la vida sabe a poco y en determinadas circunstancias a nada. Los suicidas y los desespe-rados son una prueba contundente de que vivir sin amar y ser amados es como un menú amargo psicológicamente intragable. Algo así como un menú de hospital sin sal y sin vino. Por muy rico y saludable que sea en vitaminas, proteínas y otros ingredientes dietéticos, con el tiempo termina produciendo un desagrado difícil de superar. El amor es la sal y el azúcar de la vida. Pero ¿qué es el amor realmente humano y cómo vivirlo? Esta es la cuestión. Pero en la cultura actual predominante no hay más cera que la que arde y cuando se habla de amor la mayor parte de la gente asocia el amor de forma espontánea e inmediata con el sexo y el enamoramiento entre hombre y mujer (heterosexuales), entre mujeres (lesbianas) y entre hombres (homosexualidad). Sin excluir las relaciones sexuales y sentimentales con los animales o sodomía. Lo cual no es una novedad ya que la literatura universal de todos los tiempos confirma esta afirmación. Es verdad que el antiguo eros y el erotismo sufrieron una significación semántica importante con la irrupción histórica del Cristianismo y la introducción de los términos amor, en latín, y ágape o amor de caridad en griego. Pero la tónica general es la que termino de indicar. Por ello, y para no perder el tiempo en disquisiciones innecesarias sobre la literatura amorosa y las diversas formas de interpretarla en clave de sentimientos específicos y géneros literarios, vayamos directamente al grano.
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  AMOR SEXUAL




  Hay mucha gente que confunde el amor con las relaciones sexuales. Según esta mentalidad, hay amor cuando hay intimidad sexual y donde no hay intimidad sexual no hay amor. Como es obvio, el incentivo natural del amor sexual es el placer con el cual la naturaleza ayuda generosamente para afrontar los quehaceres de la procreación. En la década de los años 60 del siglo XX, sin embargo, surgió la denominada “revolución sexual”. La novedad de este movimiento social consistió en desvincular las relaciones sexuales de la procreación consideran-do el cuerpo humano como una herramienta de placer, solitario o compartido, con hombres y mujeres.




  En el año 1978 la ciencia dio una vuelta de tuerca a la cuestión mediante la reproducción “in vitro” demostrando que las relaciones sexuales entre hombre y mujer no han perdido su valor, pero son innecesarias. Con lo cual el disfrute del placer sexual al máximo posible termina convirtiéndose en autónomo y es buscado más apasionadamente que nunca como un derecho irrenunciable de hombres y mujeres libres de las ataduras de la reproducción humana. En el contexto de esta mentalidad hay mujeres que aceptan prestar sus favores sexuales a los hombres con vistas a ganarlos como posibles maridos. Otras veces la mujer busca a cualquier precio a un hombre para tener un hijo y, una vez alcanzado este objetivo, tal hombre no la interesa más para nada. Por el contrario, hay hombres que se casan para tener mujer y usarla sexualmente y no para tener hijos. Para responder a esta actitud se han institucionalizado legalmente las prácticas abortivas para así quitar del medio a los hijos no deseados sin menoscabo del presunto derecho a las prácticas sexuales irresponsables.




  Hay otro tipo de gente que separa de un modo peculiar el sexo del amor. El caso más extremo y emblemático lo tenemos en las prostitutas y sus clientes.




  La relación sexual en este contexto es un contrato comercial que se realiza al margen del amor sin excluir el desprecio personal, el odio e incluso el asesinato de la pareja que defrauda o hace la competencia. Tanto las prostitutas como sus clientes saben que el amor humano es una vivencia que nada tiene que ver con las relaciones sexuales. Estas personas piensan que el amor es algo que se hace y el hacerlo tiene un precio. ¿Hacemos el amor? ¿Cuánto cobras?




  O bien, ¿te gusta sexualmente este hombre o aquella mujer? Todos estos y estas que así piensan y actúan lo hacen siendo plenamente conscientes de que no existe vinculación ninguna entre sexo y amor. En este mismo contexto cuando se habla de educación sexual en realidad se está hablando, antes que nada, de enseñar a practicar técnicas sexuales placenteras sin riesgos para la salud, la convivencia con terceras personas o para la economía.




  Lo preocupante de esta mentalidad, insisto, es que el amor humano es brutalmente confundido con las relaciones sexuales sin excluir las más degeneradas y humanamente perversas. Es una forma muy elemental y primitiva de entender el amor que termina poniendo a las personas fuera del uso correcto de la razón, que es la primera nota ontológica de humanidad. El ejercicio del sexo crudo, de la homosexualidad, del lesbianismo, de la sodomía y prostitución, en sus múltiples y sofisticadas formas modernas de expresión, dan una idea aproximada de la degeneración del amor humano polarizado en el ejercicio bruto de la sexualidad. Cualquier persona medianamente culta sabe que esta confusión del amor humano con las prácticas sexuales es tan vieja como la humanidad.




  Lo novedoso está ahora en que esta mentalidad es idealizada y promovida de forma prodigiosa con la ayuda de los poderosos medios modernos de comunicación. Primero se potenció con el cine, la radio y la televisión. Últimamente Internet se ha convertido en la cátedra universal del sexo crudo más variado y explícito a la que pueden asistir desde los adolescen-tes hasta los más viejos sin salir de casa ni pisar la calle. Muchas emisoras de radio, por su parte, emiten en horas especiales programas sobre experiencias y prácticas de amor sexual que, objetivamente hablando, fomentan abiertamente la corrupción de menores y aumentan e idealizan la de los adultos.
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  Y todo ello impunemente en nombre de la libertad de expresión. Por otra parte, muchos medios de comunicación escritos y gráficos, como la prensa y las revistas, obtienen pingües beneficios económicos por la divulgación publicitaria de la prostitución clásica y otras formas afines de explotación sexual de hombres y mujeres. Ahora bien, cuando hay dinero por medio, la razón enmudece y las buenas razones sobran. Por ello sigamos adelante sin más consideraciones acerca del amor sexual servido como sexo crudo o aliñado de erotismo
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  AMOR DE ENAMORAMIENTO




  En un contexto menos primario y más civilizado el amor es asociado inmediatamente al estado de enamoramiento de las personas. Según esta forma de pensar, el amor es la actividad propia de los enamorados. Así pues, hay amor cuando hay enamoramiento y cuando éste desaparece se entiende que ha desaparecido también el amor. Un hombre y una mujer se casan, tienen hijos y esperan a que estos crezcan para divorciarse porque, dicen, el amor entre ellos ha terminado. O lo que es igual, la etapa de enamoramiento ha pasado o no existió nunca. Esta identificación del amor con el enamoramiento, llevada a la práctica en la vida de familia, es una de las principales causas del fracaso de las parejas y origen de sufrimiento humano. Eso que comúnmente llamamos enamoramiento sume a los enamorados en un estado emocional asociado al mundo de las obsesiones. Los enamorados, en efecto, son poseídos por una mezcla de manía, demencia y obsesión que los margina respecto de sus amigos y de sus familias. Se observan en ellos y ellas formas extrañas de comportamiento que inducen a pensar que han perdido parcial o totalmente el uso de la razón. Por ello algunos analistas no dudan en catalogar el fenómeno psicológico del enamoramiento en clave patológica como una especie de psicosis asociada a la obsesión. De ahí también que el enamoramiento tenga un precio alto que afecta seriamente a la libertad de nuestros actos y forma correcta de pensar. Mucha gente se ha suicidado como desen-lace fatal del enamoramiento patológico. En el lenguaje coloquial de la gente sencilla esta enfermedad letal del enamoramiento fuera del control racional y de la libertad se denomina “mal de amores” el cual es más frecuente de lo que cabría pensar a raíz de sus profundas depresiones por algún desplante sentimental que en los casos más extremos suele terminar en suicidio.




  El enamoramiento, psicológicamente hablando, es un estado de atracción y pasión de corta duración, con excepciones que rayan en lo patológico. Como es obvio, sin necesidad de recurrir a análisis científicos, el enamoramiento está estrechamente asociado por la naturaleza al instinto natural de procreación y es análogo al estado de celo entre los animalitos. Durante esa etapa los enamorados se obsesionan con la persona amada queriendo estar a su lado el mayor tiempo posible y a cualquier precio. Es como un hechizo fisiológico que nubla su razón y los vuelve adictos al objeto del deseo.




  El enamoramiento induce a los enamorados a distor-sionar la realidad proyectando una imagen idealizada de la persona amada. Igualmente están tan cegados por el torbellino emocional que sienten en su corazón que no ven al otro tal como es sino como les gustaría que fuese. En base a esta visión deformada de la realidad, muchas personas se casan o toman decisiones importantes equivocadas y determinantes de su futuro fracaso afectivo. Pero, una vez que se desvanecen los efectos del enamoramiento, los amantes empiezan a verse tal y como realmente son. Una cosa es querer y otra, amar.




  No es lo mismo apetecerse que amarse. Queremos cuando sentimos un vacío y una carencia que creemos que el otro debe llenar con su amor. En cambio, amamos cuando experimentamos la abundancia y plenitud en nuestro interior y nos convirtimos en cómplices del bienestar de los demás. De ahí que, a menos que cada uno de los amantes se responsabilice de ser feliz por sí mismo, la relación puede convertirse en un campo de batalla. De hecho, muchas parejas terminan encerran-do su amor en la cárcel de la dependencia emocional, creyendo erróneamente que el otro es la única fuente de su felicidad. Es entonces cuando aparece en escena el apego tiránico del uno al otro creyendo que sin el otro no se puede vivir. Aparecen igualmente los celos al sentir miedo a perder al compañero o compañera sentimental, tratando al otro como un objeto de propiedad.




  Sin excluir el rencor y el odio cuando una de las partes siente rabia hacia la otra considerándola como la fuente principal de todos sus males.




  Aunque lo que termino de decir deja poco lugar a dudas en los estudios de la psicología humana más objetiva y castiza, no es necesario acudir a esos estudios especializados para constatar por sentido común y la experiencia de la vida cotidiana que el enamoramiento, en efecto, es un estado psicológico en el cual la persona enamorada es víctima de una dependencia sentimental obsesiva por otra persona al margen de toda razón. En los casos extremos la imagen sentimental de esa persona se graba con tal fuerza en la imaginación de la persona enamorada que excluye cualquiera otra imagen en competencia.




  Si ese estado sentimental no madura filtrándolo en la razón, las consecuencias pueden ser imprevisibles y casi siempre nefastas. Todos los crímenes pasionales de la historia y finales trágicos entre personas enamoradas tienen una explicación en el hecho de que cuanto más se intensifica el estado de enamoramiento más se debilita el uso de la razón. De ahí también que los verdaderos amigos se quieren pero no se enamoran. El enamoramiento, se ha dicho con ironía y realismo, es el triunfo de la imaginación sobre la inteligencia.




  El enamoramiento corrompe la amistad y dificulta el uso correcto de la razón, mientras que la verdadera amistad y el amor auténtico, que es el personal, ayudan a madurar el uso de la razón y el ejercicio responsable de la libertad individual de los enamorados. El enamoramiento suele ser en la práctica enemigo de la verdadera amistad porque es ciego y nos impide ver y querer a las personas como realmente son. Es como un estado febril placentero que, o desaparece o termina arruinando la salud mental de los enamorados. En el lenguaje coloquial se expresa esto mismo cuando se dice que tal persona está “chalada” o “loca” por otra. No en vano en inglés enamorarse de una persona es “to fall in love”, con lo cual se sugie-re la idea de “caída”. Caída, sin duda, del uso de la razón en el abismo de un estado emocional obsesivo que impide a los enamorados verse a sí mismos y el mundo que los rodea con objetividad.




  Los amigos y los que realmente se aman, por el contrario, se aprecian en un contexto emocional que no pone en peligro su libertad personal. La amistad hace posible que nuestro afecto sea compartido libre y felizmente con muchas personas al mismo tiempo sin que para ello sea obstáculo el sexo o el estado social.




  El enamoramiento, en cambio, constriñe el afecto de una manera obsesiva a una persona concreta. Con el enamoramiento termina la amistad propiamente dicha y se genera otro tipo de relaciones personales que sólo impropiamente son comparables a la verdadera amistad. Los verdaderos amigos, insisto, se quieren sin enamorarse nunca. De ahí que la amistad sea posible entre personas del mismo sexo, del sexo contrario y con muchas personas al mismo tiempo sin que se produzcan conflictos emocionales o celos. Cuando esto ocurre significa que alguna de las partes no ha entrado en el verdadero ámbito de la amistad o se ha salido de él. En cualquier caso las mejores amistades se corrom-pen cuando se enfatiza lo emocional sin pasarlo por el filtro de la razón. La vida está plagada de amistades perdidas entre personas, y de familias destrozadas por causa del enamoramiento.




  Obviamente, hay un enamoramiento “normal” que se educa y madura pasándolo por el filtro de la razón. Cuando tal sucede el enamoramiento madura y desaparece con normalidad dejando un poso de experiencia feliz de la vida. Pero con mucha frecuencia el enamoramiento degenera en una patología de muy difícil si no imposible curación. Hay enamoramientos patológicos que requieren un tratamiento especial para evitar que terminen en tragedia. Ni el enamoramiento normal ni el patológico son opciones personales de libertad sino estados emocionales que surgen en nosotros al margen de nuestra voluntad. De ahí el riesgo de que los enamorados se vuelvan caóticos y absurdos hasta extremos indeseables e imprevisibles
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  MÁS LEÑA AL FUEGO DEL ENAMORAMIENTO





  




  Lo que termino de decir podría bastar para hacernos una idea bastante aproximada de lo que es el amor de enamoramiento. Pero dada la importancia de este fenómeno humano vale la pena insistir un poco más en el mismo. En psicología el enamoramiento es descrito como un estado de ánimo que desencadena la experiencia amorosa, la cual puede ser compartida o no por la otra persona. Cuando tiene lugar la respuesta proporcionada por parte de la persona amada la vivencia del amor se convierte en una especie de éxtasis. Lo cual significa que para los amantes recíprocos no existen barreras, como si nada tuviera mayor sentido que ellos mismos. Basta pensar en la actitud de una pareja de enamorados sentados o tumbados en un jardín público. Cuando, por el contrario, no existe una correspondencia, el deseo y la frustración generan un estado de tristeza profunda. La energía emocional que genera el enamoramiento, al no encontrar respuesta, se vuelve contra uno mismo generando sentimientos de auto-destrucción. En los amores imposibles por falta de respuesta la persona enamorada pierde la alegría y hasta el deseo de vivir, pensando, por ejemplo, que algo malo ha hecho para que no le quiera, o que tiene algún defecto importante que hace retraerse a la persona amada. La persona enamorada puede sentir sensaciones diversas como de frío o calor; tener ta-quicardia, ponerse a temblar o enrojecer con solo oír el nombre de la persona amada. A todo esto cabe añadir la sensación de inseguridad y tristeza por el miedo al abandono del ser amado. El pensamiento de los enamorados es obsesivo en el sentido de que necesitan recordarse e intercambiar gestos de afecto y de fidelidad incondicional de forma permanente e iterativa.




  Por otra parte, su comportamiento propende a ser compulsivo en el sentido de que sienten un impulso intermitente de frecuentar los mismos lugares frecuentados por la persona amada y a hablar constantemente de ella resaltando sus características físicas y demás rasgos de su personalidad. El amante se siente totalmente seducido por la persona amada y todo cuanto dice o hace es valorado como maravilloso. Si la persona amada es físicamente normal o poco destacable, el amante la atribuye gracia, inteligencia, valor, honradez y coherencia. En el caso de que la familia o los amigos aconsejen alguna prevención con la persona amada, el amante tiene siempre la respuesta fácil de que no conocen bien a esa persona y que, en cualquier caso, los defectos que tenga serán subsanados con el tiempo. Nace así lo que en psicología denominamos el “el complejo de redención”.




  La persona enamorada está convencida de que hará cambiar para bien la conducta de la persona amada.




  Cosa, digámoslo todo, que la experiencia de la vida suele desmentir.




  El enamoramiento puede producirse bruscamen-te. Cuando esto ocurre decimos que se ha producido




  “el flechazo”, lo cual puede ocurrir de la forma más inesperada y fortuita en un encuentro social o familiar. O simplemente a raíz de una conversación espontanea. Pero con mucha frecuencia el flechazo no es más que el término final o transformación de una relación que se inició como amistosa. Sea ello como fuere, lo cierto es que cuando dos personas están enamoradas desean estar el máximo tiempo posible juntas y buscan contactos a través del tacto y la mirada buscando su proximidad física y el intercambio afectuoso de su sentir y energía vital. Los enamorados dan la impresión de estar en otro mundo que es el de la fantasía. No se ven como realmente son sino sólo aquellas cualidades o virtudes deseadas. La persona enamorada convierte a la persona amada en la pareja ideal interpretando su comportamiento en base a los cánones de la fantasía. En consecuencia, los enamorados imaginan dotes de personalidad excelentes en su pareja que con frecuencia terminan en desencanto y frustración. De ahí expresiones como estas: ¿Cómo me pude enamorar de esta persona? ¿Cómo no me di cuenta antes de cómo era? Antes no era así. La respuesta es sencilla: porque él o ella estaban enamorados y el estado de enamoramiento no les permitía ver la realidad. Es la idealización del ser amado. Durante el periodo de enamoramiento cualquier defecto real de la persona amada detectado por los familiares y amigos carece de importancia. En este período se altera la manera de vivir el tiempo y el espacio como si no existiera otra realidad que la del ser amado. De ahí que el tiempo de estar juntos les parezca demasiado corto y muy largas las ausencias.




  Los síntomas del estado de enamoramiento son fáciles de detestar a través del lenguaje corporal, la forma de mirar al otro, de escucharle y sonreírle. Los enamorados experimentan una profunda sensación de placer y se vuelven sensualmente más receptivos hasta el punto de que son capaces de detectar sutiles cambios de voz, de la mirada y de los gestos. Igualmente su organismo se revitaliza de alguna forma al sentir más intensamente esas emociones. El estado de enamoramiento aumenta también la autoestima de los enamorados al sentirse más seguros, importantes y sobre todo queridos. Digamos que los enamorados se siente de repente hermosos, útiles, inteligentes, fuertes y deseados convirtiéndose así en todo aquello que desean ser o que cree el otro que somos.




  Pero estos sentimientos y creencias sentimentales no están a salvo de la duda, que puede echarlo todo a perder. Me refiero a la supuesta certeza de que la otra persona, la amada, ha de corresponder a los sentimientos y pretensiones de la persona amante. La persona enamorada considera que la no correspondencia es un acto de injusticia y desprecio. En los casos más extremos esta no correspondencia puede llevar a la parte desencantada a la depresión profunda y el suicidio. Otras veces no llega la sangre al río pero se producen rupturas muy violentas con sentimientos de rencor y de posibles venganzas. En el mejor de los casos la tristeza y melancolía amorosa se enseñorean, al menos por algún tiempo, de la persona enamorada y no correspondida.




  Hice estas reflexiones el día en que la sex simbol francesa, Brigitte Bardot, cumplió 78 años de edad, la cual, interrogada por la prensa sobre los hombres que más habían contado en su vida, la bella Brigitte fue explícita y contundente en su respuesta. Además de cuatro maridos convencionales tuvo infinidad de amantes, hasta 42, según estimaciones de los medios informativos. Dispuesta a todo por amor —“salvo a matar a alguien”, puntualizó— se describió a sí misma sobre todo como una gran enamorada. “No vivo más que de eso (…) He querido morir varias veces porque me habían dejado. Era de alguna forma mi oxígeno.




  Necesito vivir bajo alto voltaje amoroso”.




  Con apenas 15 años de edad conoció a un joven guionista y ayudante de dirección, Roger Vadim, con quien vivió su primero y apasionado amor. Ella quería casarse antes de los 18 años y su padre se lo impidió. ¿Cómo? Se sabe que el día en que Roger fue a pedirle la mano, el padre de Brigitte lo esperó con un revólver en su escritorio y lo echó de casa. El rodaje de una película en la que alcanzó su primer gran éxito le acarreó a Brigitte grandes problemas en su vida matrimonial, lo que significó la ruptura con Vadim. Pero pronto se encontró envuelta en un romance muy breve y contradictorio con el cineasta Jean-Louis Trintignant, con quien convivió después de pedirle el divorcio a su marido. Cuando tenía 45 años, la prensa francesa le contabilizaba 42 amantes cuyas rupturas la pusieron al borde del suicidio en varias ocasiones. La vida de la bella sex simbol francesa fue un vivir para el enamoramiento con riesgo permanente de su vida como forma de llenar un vacío personal de soledad y desamor. En el año 2012, con 78 años de edad cumplidos, los animales son su principal compañía y fuente de consuelo. Brigitte Bardot fue víctima del enamoramiento prematuro y de su obsti-nación en no aprender a encontrar el amor personal.




  De ahí los diversos intentos que tuvo de suicidio.




  La historia de este drama humano entre artistas y personas celebradas por la historia es tan vieja como la humanidad y no parece que la cultura dominante ayude a no seguir tropezando en la misma piedra.




  En este contexto de enamoramiento y suicidio me parece oportuno hacer un inciso recordando a cuatro mujeres famosas y bien conocidas en nuestros días, las cuales fueron víctimas de su estancamiento en el amor sexo y de enamoramiento hasta quitarse la vida. Son sólo cuatro nombres simbólicos. Marilyn Monroe, por ejemplo. En la mañana del 5 de agosto de 1962 se difundió la noticia de que la mujer más anhelada por los hombres, envidiada por las mujeres y la diosa del sexo, yacía muerta en su cama del número 12305 de Fifth Helena Drive en Los Ángeles.




  Contaba con 36 años de edad y miles de fotografías habían dado testimonio de su belleza y de la enorme carga de sensualidad que emanaba de cuerpo. Su muerte causó estupor pero no sorpresa ya que sus imágenes mostraban señales de que el trágico desenlace de una vida en la que el brillo de los focos que apuntaban a su cuerpo ocultaba una profunda infelicidad y que su muerte podía producirse en cualquier momento. Marilyn Monroe había llevado a cabo previamente varios intentos de suicidio y de su inestabilidad emocional daban fe compañeros de profesión, amantes y especialmente su psiquiatra. La tesis oficial fue: suicidio por sobredosis de barbitúricos. Una de sus fotos más bellas es como un espejo en el que se trasparenta una profunda insatisfacción vital que ni la belleza, ni el sexo, ni el éxito social pudieron compensar. Deseada sexualmente por los hombres y envidiada por las mujeres, no fue amada por nadie como persona humana. Esta fue, creo yo, la causa de su angustia vital que la llevó a quitarse la vida.




  Otro icono sexual y enamoradizo de la segunda mitad del siglo XX fue la cantante Dalida. Además de gran artista, era una mujer muy bella y apetecida, pero también se suicidó. Dicen que fue encontrada una nota en la que Dalida pedía perdón por no poder soportar su vida. ¿Por qué se suicidó? Sus admiradores lo achacan a diferentes fracasos amorosos, a una profunda depresión y a los suicidios de tres de sus anteriores amantes. La famosa y bella cantante tenía 54 años de edad cuando fue encontrada (1987) en su domicilio de la calle D’Orchampt, de París. Se-gún France Presse, Dalida se suicidó con barbitúricos, hecho que fue confirmado por su familia, la cual dijo que la cantante había dejado este mensaje: “La vida me es insoportable, perdonadme. Nacida el 17 de enero de 1933 en El Cairo (Egipto), Dalida, cuyo verdadero nombre era Yolande Gigliotti, intentó sui-cidarse el 27 de febrero de 1967, a raíz de la muerte de Luigi Tenco, el cual había interpretado con Dalida su canción Ciao, amore, en el festival de San Remo.




  Pero al conocer que dicha canción no había sido pre-miada se pegó un tiro.




  La angelical modelo Ruslana Korshunova murió el 28 de junio del 2008. Según la policía de Nueva York, Ruslana Korshunova, la supermodelo kazaja, se suicidó si bien algunos pensaron que había sido un asesinato. Ruslana Korhsunova (1987-2008) te-nía 20 años cuando cayó del noveno piso de su departamento en Water Street. Parecía estar destinada a llegar a la cima del mundo de la moda y convertirse en un ícono. Tenía esa cualidad especial que trascien-de la sola belleza: la inocencia espiritual, la lúdica coquetería, una personalidad cautivadora en el avatar de un ángel en un mundo perverso. “Todo ángel es terrible”, dice Rilke. Y lo es porque el mundo no puede soportar su belleza y mirarse sin culpa en el espejo.




  Por último, dos palabras sobre Deborah-Jane-Palfrey. Estamos ahora en el terreno de la alta prostitución. Deborah Jeane Palfrey estaba acusada de mantener una red de prostitución en Washington que daba servicio a destacados políticos y personalidades, pero se suicidó antes de que se dictara sentencia en su contra. Deborah era conocida como “la madame de Washington” por la red de prostitución de alto nivel que dirigía en la capital estadounidense se suicidó en la casa de su madre en Florida. La madre de Palfrey encontró el cadáver de su hija en un cobertizo cerca de su vivienda prefabricada, en una comunidad de jubilados, cuando la buscaba tras despertar de una siesta. Al parecer, Palfrey se ahorcó durante la noche dejando sólo una nota de despedida, a la edad de 52 años a raíz de haber sido declarada culpable de mantener una red de prostitución en Washington que daba servicio a destacados políticos y personalidades, además de cargos relacionados como el uso del correo para fines ilícitos y blanqueo de dinero. La ‘madame’ afirmaba que las mujeres en su empresa, ‘Pamela Martin and Associates’, se limitaban a ofrecer compañía y que si alguna de ellas se prostituyó, lo hizo sin su conocimiento. Palfrey se encontraba en libertad bajo fianza y su condena podía alcanzar los 55 años de prisión. En 1993 ‘Pamela Martin’, se anunciaba en la guía telefónica y los periódicos de Washington como proveedora de compañía de mujeres jóvenes, con educación univer-sitaria y empleos estables por 275 dólares. Las autoridades federales señalaron que durante trece años la empresa empleó a 132 mujeres y generó unos US$ 2 millones mediante “actividades relacionadas con la prostitución”. El caso desató un escándalo a escala nacional en Estados Unidos cuando Palfrey amenazó con vender al mejor postor las listas de llamadas de sus clientes para pagar su defensa. Finalmente optó por divulgarlas de manera gratuita. Entre los clientes se encontraba el senador David Vitter, quien pidió disculpas por haber cometido “un pecado muy grave”, después de que su nombre apareciera en la lista de clientes de la ‘madame’. El amor sexual crudo y el de puro enamoramiento llevan con relativa facilidad al suicidio, lo cual resulta impensable cuando las personas han experimentado la calidad del amor personal a pesar de sus deficiencias y miserias relacionadas con su personalidad.




  Después de este inciso sobre enamoramiento y suicidio, retomamos el discurso que habíamos interrumpido. Cuando el amante llena las aspiraciones de la amante de tal suerte que ambos deciden razo-nablemente compartir sus vidas, los rasgos de personalidad que suelen provocar el enamoramiento pasan a un segundo plano prevaleciendo el encuentro personal y dignidad de la persona amada. Hasta tal punto de que los defectos naturales o adquiridos de personalidad no hacen peligrar la unión amorosa de las personas. Al contrario, esos defectos son motivo de mayor preocupación mutua y de ayuda para capear los temporales de la vida codo a codo en las duras y las maduras, en las penas y en las adversidades.




  Pero no todo el monte es orégano. Otras veces el estado de enamoramiento termina en desamor y ruptura pacífica o violenta de relaciones. El enamoramiento dura un período más o menos largo, tras el cual o concluye o se transforma. En el primer caso el amante desidealiza a la persona amada y constata que dista mucho de lo que era en su fantasía y expectativas de relación. El amante se percata de que tiene muy pocos valores o expectativas en común con la persona amada. Sobre todo cuando se descubren mutuamente sus diversas formas de entender la vida.




  Cuando tal ocurre desaparecen la magia, la vibración de los cuerpos y la seducción de los encantos de personalidad. O lo que es igual, se acaba la seducción y se produce el desenamoramiento.




  El final del enamoramiento puede desembocar en vivencias violentas de desamor o shock sentimental.




  Es un período de duelo durante el cual uno tiene que adaptarse a vivir y a ser feliz de nuevo sin la persona que antes quería y deseaba con toda su alma. La ruptura suele tener fases. La inmediata a la ruptura los protagonistas suelen vivirla con mucha tristeza y sentimientos de culpabilidad. Es la etapa “maso-quista” porque ambas partes se preguntan con ansiedad si las cosas no hubieran ido mejor con otras formas de comportamiento. Luego empieza la etapa de los rencores y entonces es él o ella exclusivamente quien tiene la culpa de la ruptura. Estas fases se alternan con frecuencia pero en ningún caso se ve la realidad como es. A veces ocurre que una de las partes no comprende bajo ningún concepto que la otra haya puesto fin a la comunicación y los contactos. Las razones pueden ser obvias para cualquier persona normal con sentido común, pero la persona enamorada no entiende de razones y sigue preguntándose desconsolada y despechada por qué. Es verdad que el tiempo lo cura todo, pero en materia de enamoramiento suelen quedar flecos sentimentales sueltos que, a pesar del paso del tiempo, son causa de conflictos sentimentales serios fuera de tiempo y de lugar. Este tipo de conflictos constituye un capítu-lo complementario del enamoramiento que abarca el enamoramiento tardío y el “re-enamoramiento”. Son estos dos aspectos muy interesantes pero de los que no puedo ocuparme en este momento. Igualmente dejo abierta la cuestión sobre las personas “enamora-dizas” y aquellas otras que piensan que para querer a otra hay que enamorarse de ella y ponen todos los medios seductivos a su alcance para lograrlo con resultados siempre negativos o indeseables.




  Desde el punto de vista psicológico cabe hacer el resumen final siguiente. En el sujeto enamorado podemos observar una valoración exagerada y exclusi-vista de la persona amada y la negación tozuda de aquellos rasgos de ésta que ponen en peligro su elección. Si él es un hombre con problemas personales serios, ella piensa que la gente exagera o que no comprenden a esa persona como ella, la cual está convencida de que lo hará cambiar para bien. Si, por ejemplo, si ella está seriamente enferma, él dirá que su salud es delicada. Se aprecia también una represión de los propios rasgos de carácter para lograr convertirse en el objeto de amor del otro. Cada enamorado trata de poner a un lado todo aquello que pudiera causar rechazo por parte de su persona amada. Por otra parte, el enamorado tiene la creencia obsesiva de que sin la persona enamorada aquí y ahora no podrá ser feliz nunca en el futuro. En el estado de enamoramiento hay una gran dosis de codicia, celos, envidia y egoísmo. Estos ingredientes dan lugar a otras emociones que se observan en todo enamoramiento como son la sensación de posesión del objeto, inseguridad en el objeto y admiración ciega por el objeto. Las patologías agrandan lo que sucede en las funciones normales y así ocurre que en el estado de enamoramiento los enamorados desean poseer a la persona amada de forma absoluta, incondicional y excluyente. Así las cosas, cuando los enamorados no están juntos se produce en ellos una inseguridad que les lleva a hacerse preguntas como esta: ¿Dónde estará? Cuando están en pleno enamoramiento y uno de ellos se deja ver poco, pueden surgir estas otras:




  ¿Por qué no me llama? ¿Le gusto? ¿Me quiere? Los enamorados so como los niños cuando se les cuenta un cuento, quieren que se lo cuenten una y otra vez y jamás se cansan de escucharlo.
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  PROMESAS, MENTIRAS Y OTRAS CURIOSIDADES SOBRE ENAMORADOS




  Los enamorados hacen promesas y juramentos de no defraudarse aunque se hunda el mundo.




  Suele decirse que nadie miente más y dice más tonterías que dos personas enamoradas. Se prometen amarse durante toda la vida, tener muchos hijos y mil cosas más, pero la experiencia demuestra que cuando desaparece el estado de enamoramiento y se enfrentan a la cruda realidad de la vida, todas esas promesas juradas se van al traste con la incomprensión mutua, las infidelidades, los divorcios y hasta las agresiones personales sin excluir el rencor y muerte.




  La convicción taxativa entre los enamorados de que su persona amada es el único motivo que los atrae y al que desean amar durante toda la vida se viene abajo cuando el estado sentimental de enamoramiento no madura pasando al descubrimiento del amor personal, o simplemente el enamoramiento desaparece o se pervierte. Entre enamorados una nota muy característica consiste en convertirse en padres de sus hijos de una manera ciega e irresponsable. Los enamorados no tienen sentido adecuado de la realidad y de la responsabilidad al no filtrar sus deseos y sentimientos en la razón, lo cual puede conducir a verdaderos estados de irracionalidad y locura.




  Los enamorados son capaces de mentir por las nubes, no por malicia sino por falta de juicio. Vale la pena destacar algunos mensajes subliminales men-tirosos que celebran los humoristas. Marido: es una amiga de la infancia a la que quiero como a una hermana. Lo que en realidad y de forma subliminal quiere decir es que la conoce hace tiempo pero ahora se ha dado cuenta de que le encanta y le resulta más atractiva que su esposa. Vengo siempre tarde a casa del trabajo porque tengo que trabajar más si queremos elevar nuestro nivel de vida y disfrutar de mejores vacaciones. Significado real: eres tan aburrida que me encuentro más a gusto con las compañeras de trabajo que contigo en casa. No estás gorda pero estarías mejor si comieras menos. Significado subliminal: si la digo la verdad se desespera y come más.




  La mentira del marinero: no, mi amor, prefiero que no me acompañes en este viaje por mar para evitar que veas cosas muy extrañas y desagradables. El significado subliminal de esta actitud es que el marino tiene sus apaños sentimentales en el barco y no quiere que su mujer los descubra. A cambio la agasaja con regalos y le cuenta lo desagradable que sería para ella ser testigo de las trapisondas sentimentales de algunos marinos. Tranquila, eso pasa las primeras veces, después nos acoplamos. Significado real: esto es un desastre pero, ya aquí, lo mejor es poner buena cara y pensar que las cosas van a mejorar. Querida, no te impacientes, tú eres cien veces más importante para mí que todos mis amigos de siempre. Significación subliminal: mis amigos son parte muy importante de mi vida y tú eres para mí menos importante que cualquiera de ellos. No quería ocultarte nada sino evitar-te un disgusto mientras arreglaba el asunto. Significado: ahora que ya te diste cuenta tengo que decirte que hubo razones poderosas para ocultarlo. Esto no es para mujeres, lo mejor es que me esperes afuera.




  Significado real: si llegas a ver lo que están haciendo allá adentro te indignarías contra mí y no he querido arriesgarme a ello.




  Los hombres enamorados mienten con su pareja pero las mujeres tampoco se quedan cortas. Algunos ejemplos. Lo siento pero me lo ha dicho alguien importante cuyo nombre no puedo revelar. Significado: me lo inventé o me lo soñé yo, pero estoy tan segura de ello que puedo afirmarlo a nombre de un anó-




  nimo. Lo aprendí con una amiga que me lo explicó muy bien. Significado: Si le digo que he tenido experiencias con otros hombres lo echo todo a perder. La pobre amiga mía está tan triste que me voy a acompañarla. Significado: nos vamos por ahí a ver si conoce a otro hombre pero no puedo decirlo así de claro.




  No es que haya engordado sino que esa ropa ya pasó de moda. Significado: me queda todo tan apretado que es mejor pasar a la moda elástica, para que estire si yo sigo engordando. No estaba escuchando, sólo quería ayudarte a organizar un poco tus cosas. O lo que es igual: con el pretexto del orden y la limpieza tengo derecho a controlar cada rincón de la casa y tus bolsillos. Tengo sueño, mejor que te vayas con tus amigos a la reunión. Significado: no soporto a esa gente y antes de ver esas escenitas de saludos afec-tuosos con tus amigas, prefiero quedarme en casa. Yo lo único que quiero es estar a tu lado el resto de la vida. Significado: si no estoy cerca de él permanentemente ¿cómo puedo saber si me es infiel? Cuando me enamoro soy muy seria y no puedo evitar ser fiel.
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